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«El Señor es fiel y no abandona 
la obra que comienza»

La Iglesia de Ciudad Real 
se prepara para vivir un 
nuevo momento de gracia 
con la ordenación como 
diácono de Saúl Calvo Sanz, 
que tendrá lugar el próximo 
9 de mayo, a las 11 horas, 
en el templo parroquial de 
Almodóvar del Campo. Será 
una celebración importante 
para nuestra Iglesia, coin-
cidiendo con la apertura del 
Jubileo diocesano por los 500 
años de la primera misa de 
san Juan de Ávila. Además, 
será el primer diácono que 
ordene don Abilio Martínez 
Varea desde su llegada a la 
diócesis. 

En esta entrevista, el 
seminarista habla del 
diaconado como una 
configuración con Cristo 
siervo; recorre con gratitud 
el camino de su vocación y 
expresa el deseo de vivir 
entregado a Dios y a los 
demás. Su testimonio se 
suma a la continuidad 
vocacional que sigue 
alentando la esperanza 
de la Iglesia diocesana, 
llamada a acoger, acom-
pañar y dar gracias por 
quienes responden hoy a la 
llamada del Señor.

Saúl Calvo Sanz, seminarista que será ordenado diácono 
el próximo 9 de mayo, portando las reliquias de san Juan de 

Ávila en una procesión por las calles de Almodóvar del Campo. 
10 de mayo de 2025

¿Cómo estás viviendo interior-
mente estas semanas previas a la 
ordenación como diácono? 

Aunque parezca mentira, las 
estoy viviendo muy tranquilo, con 
una mezcla muy honda de gratitud, 
paz y cierta «santa inquietud». 
Como hiciese san Ignacio de Loyola, 
intento releer cada día lo que el 
Señor ha ido haciendo en mi vida, 
haciendo memoria agradecida. No 
es tanto lo que yo hago, sino lo que 
Él ha ido conduciendo en mí, siendo 
consciente de una certeza serena: el 
Señor es fiel y no abandona la obra 
que comienza.

¿Qué significa para ti este paso 
dentro de tu camino hacia el 
sacerdocio? 

Es un umbral decisivo. El diaco-
nado no es solo una etapa hacia el 

sacerdocio, sino una configuración 
real con Cristo siervo y pobre. Es 
entrar más profundamente en el 
modo de amar y de entregarse de 
Jesús. Supone aprender a vivir no 
para uno mismo, sino para Dios 
y para los demás, dejando que mi 
propia vida vaya tomando forma 
de don y oblación para el mundo 
y para Dios.

¿Cuándo empezaste a descubrir que 
el Señor te llamaba? 

Ha sido un proceso. Si miro 
atrás, veo que Dios ha ido 
sembrando poco a poco. He 
tenido una niñez, adolescencia 
y juventud que no cambiaría: he 
nacido y crecido en Brazatortas, 
en la comunidad parroquial de 
San Idelfonso, un lugar privile-
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[Viene de la portada]

El miedo es normal, 
pero no puede ser 

lo que decida 
nuestra vida. 
Dios no quita, 

sino que da plenitud. 
Necesita saber 

que no está solo, 
que la Iglesia acompaña

giado en el corazón del Valle de 
Alcudia, donde el laicado tiene 
un papel fundamental. Además, 
es muy importante la Delega-
ción de Pastoral Juvenil, con todo 
esto comencé a percibir con más 
claridad una inquietud distinta, 
una pregunta que volvía: «¿Y si el 
Señor me está llamando?» Poco a 
poco esa intuición se fue convir-
tiendo en una llamada más clara, 
que pedía una respuesta.

¿Qué has aprendido en los años de 
seminario? 

He aprendido muchas cosas, 
pero sobre todo a dejarme formar. 
El Seminario es una verdadera 
escuela del corazón. Es el corazón 
de la diócesis, la casa de todos. He 
aprendido a orar con más verdad, 
a confrontar mi vida con el evan-
gelio, a vivir en comunidad, cosa no 
siempre fácil, y a querer a la Iglesia 
concreta. También he descubierto 
la riqueza de su tradición, incluida 
la belleza del arte sacro, que eleva 
el alma y evangeliza de un modo 
silencioso pero muy profundo. 
Todo esto ha ido configurando poco 
a poco mi mirada.

¿Qué significa para ti ser ordenado 
diácono? 

Entrar sacramentalmente en 
el misterio del servicio de Cristo. 

No es solo «hacer cosas», sino ser 
signo de Cristo que sirve hoy, que 
lava los pies hoy, que sufre con 
el que sufre hoy, que se entrega 
hoy. Es recibir una gracia que me 
configura con Él y que me capa-
cita para vivir de otra manera: con 
un corazón más disponible, más 
abierto, más entregado a todos. 

El diaconado está unido al servicio. 
¿Cómo entiendes hoy esa llamada?
 

Como una forma concreta y 
cotidiana de amar. No se trata de 
cosas extraordinarias, sino de vivir 
disponible, capaz de escuchar y 
acompañar. Implica también salir de 
uno mismo, renunciar a buscarse y 

Saúl Calvo Sanz (dcha.) junto a compañeros del Seminario el 
pasado 10 de mayo de 2025, en la Casa Natal de san Juan de Ávila 

en Almodóvar del Campo, junto a la pintura que representa la 
primera eucaristía de san Juan de Ávila en Almodóvar del Campo, 

una obra del pintor sevillano Fernando Vaquero. 
Precisamente la conmemoración de los 500 años de aquella 

primera eucaristía es la razón por la que el papa León ha concedido 
el Año Jubilar a la diócesis que comienza el 9 de mayo
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Comencé a percibir con 
más claridad 

una inquietud distinta, 
una pregunta que volvía: 

«¿Y si el Señor 
me está llamando?»

aprender a darse. Lo veo muy unido 
a la cercanía con las personas, espe-
cialmente con quienes más lo nece-
sitan, y también al cuidado de la 
Palabra y de la liturgia como lugares 
donde Dios se entrega.

¿Qué supone para ti ser ordenado 
en Almodóvar del Campo, en la 
apertura del jubileo de san Juan 
de Ávila? 

No es un lugar cualquiera, sino 
un espacio marcado por la santidad 
y por una fuerte tradición eclesial. 
Ser ordenado en ese contexto me 
hace sentir pequeño, pero profun-
damente sostenido por la historia 
de la Iglesia, dentro de una corriente 

El obispo, don Abilio Martínez Varea, entrega la patena 
a Saúl Calvo Sanz durante la celebración de su institución 

como acólito el pasado 19 de marzo en el Seminario

viva que me precede y me acom-
paña, recordándome que la voca-
ción nunca es algo aislado.

¿Cómo ilumina la figura de san Juan 
de Ávila este momento de tu vida?
 

Su amor apasionado por Cristo, 
su celo apostólico y su dedicación a 
la formación del clero son un gran 
referente. Me interpela especial-
mente su vida interior: entendió que 
sin una profunda unión con el Señor 
no hay fecundidad apostólica. Me 
invita a vivir con autenticidad, a no 
quedarme en lo superficial y a buscar 

Saúl Calvo Sanz acompañado de su familia el pasado 19 de marzo 
en el Seminario, después de su institución como acólito 

siempre que mi vida esté verdadera-
mente centrada en Cristo.

¿Qué crees necesita escuchar hoy 
un joven que siente la llamada, 
pero no se decide o tiene miedo?

¡Qué Dios es grande! Que no 
tenga miedo de abrirse a la posibi-
lidad de que Dios le llame. El miedo 
es normal, pero no puede ser lo que 
decida nuestra vida. Dios no quita, 
sino que da plenitud. Necesita 
saber que no está solo, que la Iglesia 
acompaña y que el discernimiento 
es un camino que se recorre poco a 
poco y acompañado por un director 
espiritual, que lo busque. A veces 
basta con dar un pequeño paso, con 
atreverse a preguntar seriamente al 
Señor qué quiere. 

¿Qué oración te gustaría que 
hicieran por ti la Iglesia en estos 
días?

Me gustaría que rezaran por mi 
fidelidad. Que no me busque a mí 
mismo, que no me acomode y que 
no pierda nunca el primer amor. 
¡Qué sea fuego de Dios! Que sea 
reflejo de Cristo, que pueda vivir 
con un corazón humilde, dispo-
nible y agradecido. Y que, en medio 
de todo, nunca olvide que lo que 
voy a recibir es un don inmerecido, 
una gracia que me precede y me 
sostiene siempre.
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ANTONIO M. GALLARDO CHAVARINO

Un Año con León XIV

El 8 de mayo, como familia 
diocesana, celebraremos el primer 
aniversario de la elección de León 
XIV. Un año que hemos vivido, no 
solo siguiendo sus palabras, sino 
reconociendo en él un eco profundo 
de la gran tradición de la Iglesia. 
Su presencia, serena y firme, nos 
ha recordado que cada Papa es 
un eslabón en una cadena que no 
empieza con él ni termina en él: una 
continuidad viva que hunde sus 
raíces en siglos de fe, de magisterio 
y de santidad.

Desde el inicio, León XIV nos 
invitó a «mirar lejos sin olvidar lo 
cercano». Muchos lo hemos sentido 
como una herencia recibida de sus 
predecesores: la amplitud de mirada 
de san Juan Pablo II, la hondura 
espiritual de Benedicto XVI, la 
cercanía pastoral de Francisco. Sin 
imitarlos, los honra; sin repetirlos, 
los prolonga. En él descubrimos 
cómo el Espíritu mantiene unido lo 
antiguo y lo nuevo, lo recibido y lo 
que aún está por nacer.

Su llamada a la renovación del 
corazón ha resonado en nuestras 
parroquias con un tono familiar. No 
propone novedades ruidosas, sino 
un retorno a lo esencial, como han 
hecho tantos pastores antes que él. 
Nos recuerda que la tradición no es 
un museo, sino un hogar donde la fe 
se transmite de generación en gene-
ración, donde cada uno encuentra un 
lugar para crecer y servir.

También su atención a las perife-
rias se inscribe en esa continuidad. 
Cuando se acerca a los enfermos, 
a los pobres o a quienes viven en 
soledad, sentimos que actualiza 
gestos que la Iglesia ha custodiado 
desde sus orígenes. No es un estilo 
personal, sino un modo de ser de 
la Iglesia misma: una madre que no 
abandona a sus hijos más frágiles.

En un mundo inquieto, su 
palabra sobre la paz tiene la auto-
ridad de quien habla desde una 

A las puertas del 8 de mayo, la Iglesia se dispone a celebrar el primer aniversario de la 
elección de León XIV, un año de un pontificado que ha sabido situarse, desde el inicio, en 
continuidad viva con la gran tradición eclesial, como puente entre lo recibido y lo que está 
por venir, y como una llamada constante a volver a lo esencial del evangelio.

tradición que ha acompañado 
guerras, reconciliaciones y rena-
cimientos. León XIV no impro-
visa; bebe de una sabiduría que la 
Iglesia ha madurado a lo largo de 
siglos, recordándonos que la paz 
es siempre un camino que se cons-
truye con paciencia y verdad.

Un año después, vemos en él no solo 
a un pastor cercano, sino a un custodio 
de la memoria viva de la Iglesia. 
Su figura nos anima a caminar con 
confianza, sabiendo que no avanzamos 
solos: caminamos sostenidos por una 
tradición inmensa que él, con humildad 
y firmeza, continúa iluminando.

El papa León XIV en el balcón central de la Basílica de San Pedro 
el día de su elección, el 8 de mayo de 2025
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La Hospitalidad de Lourdes convoca 
la XLVII peregrinación diocesana 
con enfermos

La Hospitalidad Diocesana de Nuestra Señora de Lourdes convoca la XLVII Peregri-
nación Diocesana con enfermos, que tendrá lugar del 25 al 29 de junio, una propuesta 
abierta a toda la diócesis que invita especialmente a acompañar a enfermos, mayores y 
personas con dificultades a vivir en Lourdes una experiencia de fe, consuelo y esperanza 
en torno a la Virgen.

La Hospitalidad Diocesana de 
Nuestra Señora de Lourdes orga-
niza la XLVII Peregrinación Dioce-
sana con enfermos a Lourdes, que 
se celebrará del 25 al 29 de junio 
de 2026, una cita consolidada en 
la vida de la diócesis que vuelve 
a poner el acento en el acompaña-
miento a los más frágiles y en la 
vivencia comunitaria de la fe. 

La peregrinación, organizada 
por la Hospitalidad, está dirigida 
a toda la diócesis, pero de manera 
especial a enfermos, mayores 
y personas con discapacidad o 
dificultades, que encuentran en 
Lourdes un lugar privilegiado de 
consuelo, esperanza y encuentro 
con el Señor a través de la inter-
cesión de la Virgen. Se trata de un 
encuentro que cada año permite a 
muchos fieles vivir intensamente 
la fe en un ambiente de acogida, 
cuidado y fraternidad. 

Por ello, desde la organización 
se invita a las comunidades parro-
quiales a implicarse activamente 
en la difusión de esta iniciativa y, 
especialmente, a animar personal-
mente a quienes más pueden bene-
ficiarse de ella. La Hospitalidad 
recuerda que, en muchos casos, la 
cercanía y la invitación directa son 
decisivas para que estas personas 
den el paso y se sientan acompa-
ñadas en este camino. 

El plazo de inscripción perma-
necerá abierto hasta el 22 de 
mayo, pudiendo formalizarse en 
la sede de la Hospitalidad (calle 
Caballeros, 7, 1ª planta, en Ciudad 
Real), en horario de lunes a viernes 
de 11:30 a 13:00 y de 18:00 a 20:00 
horas. También se puede conse-
guir más información a través del 
teléfono 629 903 249 y en la web 
hospitalidadlourdescr.org. 

La Hospitalidad Diocesana se 
pone asimismo a disposición de las 
parroquias para ofrecer información 
o acudir a presentar tanto la peregri-

nación como su labor, confiando en la 
colaboración de toda la diócesis para 
que esta propuesta llegue, de manera 
especial, a quienes más la necesitan. 
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Mayo, un mes dedicado
a la Virgen María

MARÍA TERESA GIMÉNEZ DELGADO

Comienza el mes de mayo, un 
mes donde los cristianos elevamos 
nuestra mirada para buscar a María, 
la primera y perfecta discípula de 
Jesús, que lo amó no solo como 
madre, sino antes incluso, como 
sierva humilde y obediente que 
aceptó los planes de Dios.

Mayo, mes de la vida que brota, 
de la naturaleza que se engalana, 
de los campos que reverdecen, del 
apogeo de la primavera donde las 
flores alcanzan su esplendor: todo 
es reflejo de la belleza de María, «la 
flor mas bella» de la humanidad. Y 
así también lo recogió Benedicto XVI 
cuando afirmó que: «La tradición de 
la Iglesia de dedicar el mes de mayo a 
la Virgen María se combina bien con 
el tiempo de la primavera… Ella es la 
flor más bella surgida de la creación, 
la “rosa” aparecida en la plenitud del 
tiempo». 

La dedicación específica del mes 
de mayo a María se consolidó en la 
época moderna, especialmente a 
partir del siglo XVIII. Sin embargo, 
sus raíces se encuentran en la Edad 
Media, cuando la espiritualidad cris-
tiana comenzó a asociar la figura de 
María con la belleza de la creación.

Este tiempo del «triunfo de la 
vida» que simboliza la primavera, 

es uno de los motivos por los que se 
le dedica a la Virgen, la Madre de la 
Vida, que nos recuerda que nuestra 
fe también está llamada a florecer. 
Mayo no es solo un mes más en el 
calendario, es una «estación del 
alma» donde buscamos que nuestra 
fe nos haga luz para los demás.

Acercarnos a ella para honrarla 
nos permite contemplarla como 
modelo perfecta de vida: humildad, 
escucha, confianza y entrega, 
teniendo además bajo su manto, 

Con la llegada de mayo, la Iglesia entra en un tiempo en el que la mirada de todos se 
dirige a María, modelo perfecto de discípula y madre cercana. En medio del esplendor 
de la primavera, cuando la vida se abre paso con fuerza y la naturaleza alcanza su 
plenitud, los cristianos redescubren en la Virgen el reflejo más puro de la belleza, la fe 
y la entrega, acogiendo este mes como una invitación a renovar el corazón y a caminar, 
de su mano, hacia Cristo.

Traslado de la Virgen de las Viñas de Tomelloso 
a su santuario. 2 de junio de 2019

un refugio donde nuestras heridas 
encuentran consuelo, donde nuestro 
corazón recibe la fortaleza para 
seguir a Jesús, ya que ella sigue 
guiando cada uno de nuestros pasos.

Aprovechemos este mes para 
acercarnos un poco más a María, a 
nuestra madre, un regalo de mater-
nidad que se nos dio al pie de la 
cruz y que supone un hogar espi-
ritual donde siempre nos sentimos 
acogidos como hijos.

Una flor para ti, María.
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Tomelloso vivió una semana 
de renovación misionera

43 peregrinos de la UNER en Fátima

La parroquia de Nuestra Señora de los Ángeles de Tomelloso celebró del 15 al 22 de 
marzo una semana de renovación misionera acompañada por el Equipo Misionero 
Vicenciano de Evangelización (EMVE).

La parroquia de Nuestra Señora 
de los Ángeles de Tomelloso vivió 
del 15 al 22 de marzo una semana de 
renovación misionera acompañada 
por el Equipo Misionero Vicenciano 
de Evangelización (EMVE), bajo el 
lema No es cuestión de tiempo, sino 
de encuentro. Una experiencia de fe 
marcada por la cercanía y la vida 
compartida, que impulsó a la comu-
nidad a vivir una Iglesia «en salida».

Durante estos días, las claves de 
«acoger, cuidar y acompañar» arti-
cularon todas las actividades. Cada 
jornada comenzó con la oración de la 

mañana y tuvo en la eucaristía su centro. 
Desde ahí, la misión se abrió a distintos 
ámbitos: visitas a centros educativos, 
encuentros con enfermos y momentos 
de oración en hogares, especialmente 
significativos por la participación de 
familias, niños y adolescentes.

Entre las propuestas más parti-
cipativas destacaron los Desayunos 
con flow, espacios de diálogo en 
torno a la maternidad, y los encuen-
tros de escucha tras las celebra-
ciones. La misión también llegó a 
realidades concretas de la localidad, 
con encuentros en Cáritas interpa-

Eucaristía durante la misión Procesión con la imagen de Jesús Pobre

rroquial, la asociación AARFATOM 
y la celebración, por primera vez, de 
la eucaristía en el centro de día San 
Rafael con personas con alzhéimer.

El fin de semana puso el broche 
con la oración por las calles del 
barrio del Moral junto a la imagen 
de Jesús Pobre, un encuentro de 
agentes de pastoral y una convi-
vencia de jóvenes.

La parroquia constató como fruto 
la creación de seis comunidades 
familiares, con más de 70 partici-
pantes, signo de una comunidad que 
sigue creciendo en clave misionera.

La Unión Eucarística Reparadora 
(UNER) de la diócesis peregrinó a 
Fátima del 8 al 10 de abril con 43 parti-
cipantes. Acompañados por el consi-
liario, Francisco José García-Casa-
rrubios, vivieron días de oración y  
convivencia. Recorrieron el santuario 
y visitaron Aljustrel, lugar natal de los 
pastorcitos, donde hicieron el viacrucis 
y conocieron sus casas. También se 
desplazaron a Santarém para orar 
ante el Santísimo Milagro, muy vincu-
lado a la espiritualidad eucarística. La 
peregrinación concluyó con la misa en 
Fátima y la visita a Elvas.
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
I Semana del Salterio. Lunes Hch 14, 5 – 18 • Jn 14, 21 – 26 Martes Hch 14, 19 – 28 • Jn 14, 27 – 31a Miércoles Hch 15, 1 – 6 • Jn 15, 1 – 8 Jueves Hch 15, 7 – 21 
• Jn 15, 9 – 11 Viernes Hch 15, 22 – 31 • Jn 15, 12 – 17 Sábado Hch 16, 1 – 10 • Jn 15, 18 – 21

Domingo, 3 de mayo de 2026CV

Im
pr

im
e:

 G
rá

fic
as

 G
ar

ri
do

 •
 c/

 L
a 

So
la

na
, 4

2.
 P

ol
. I

nd
. L

ar
ac

he
 •

 1
30

05
 C

iu
da

d 
Re

al
 •

 w
w

w
.g

ra
fic

as
ga

rr
id

o.
co

m

• ENTRADA. Bienvenidos todos, en este quinto domin-
go de Pascua, convocados para celebrar con alegría la 
resurrección del Señor, el encuentro con quien es el 
camino, la verdad y la vida.

• 1.ª LECTURA (Hch 6, 1 – 7). Todos estamos llamados 
a la diaconía del servicio, a estar pendientes del otro, 
incluso en especial del que es diferente. Junto con la 
oración y la predicación, es expresión eclesial de la 
manifestación del amor de Dios.

• 2.ª LECTURA (1Pe 2, 4 – 9). Jesucristo se nos presenta 
como piedra viva, como fundamento para cada uno 
de los bautizados, que no necesitamos nacer de estir-
pe sagrada ni ser consagrados específicamente para 
servir a Dios y anunciar el evangelio.

• EVANGELIO (Jn 14, 1 – 12). Jesús se presenta como el 
camino, la verdad y la vida. El camino que hay que se-
guir para vivir en la verdad y tener vida en abundancia. 
Aquel que nos lleva al encuentro con Dios Padre, que 
nos tiene reservado un lugar para toda la eternidad.

• DESPEDIDA. Terminamos la celebración llenos de la 
alegría de la Pascua. Cristo, camino, verdad y vida, 
nos invita a llevar el evangelio a todos, a compartir 
con todos lo que en esta celebración hemos vivido.

S. Confiados en el Padre, pedimos en comunidad: 
—	Por la Iglesia: para que sea perseverante en la oración, 

en el servicio, y en el anuncio del evangelio a todos 
los hombres. Roguemos al Señor.

—	Te pedimos por todos los sacerdotes: para que, llenos 
de espíritu y sabiduría, perseveren en el servicio que 
tienen encomendado. Roguemos al Señor.

—	Por la paz: para que los gobernantes, dejando a un lado 
las diferencias, trabajen por encontrar soluciones de paz 
y justicia para todos los pueblos. Roguemos al Señor.

—	Por los que sufren las consecuencias de las guerras y de 
la violencia: para que encuentren consuelo, esperanza, 
comprensión y acompañamiento. Roguemos al Señor.

—	Por todos nosotros: para que nos ayudes a compren-
der que el servicio a los necesitados forma parte de 
nuestro ser cristiano, de nuestro ser comunidad de 
creyentes. Roguemos al Señor.

S. Te lo pedimos, Padre, por Jesucristo, nuestro Señor.

V Domingo de Pascua
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Santiago Guzmán y Ana García-Botija

Cantos
Entrada: Un pueblo que camina (CLN/719) Salmo R.: Que tu mise-
ricordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti (LS) 
Ofrendas: Te presentamos el vino y el pan (CLN/H3) Comunión: En 
la fracción del pan (CLN/O5) Despedida: Id y enseñad (CLN/409)

9 de mayo: Comienzo del Jubileo 
de San Juan de Ávila

La diócesis de Ciudad Real abrirá el próximo 9 de 
mayo en Almodóvar del Campo el Año Jubilar Avilista, 
concedido con motivo del V centenario del sacerdocio 
de san Juan de Ávila y de la primera misa que celebró 
en su pueblo natal en 1526. El jubileo, de carácter dioce-
sano, se prolongará hasta el 10 de mayo de 2027 y tendrá 
su sede oficial en la localidad almodovense.

La apertura solemne tendrá lugar a las 11:00 
horas en el templo parroquial, que será constituido 
templo jubilar y principal lugar de peregrinación, 
junto con la ermita de santa Brígida y la Casa Natal 
de san Juan de Ávila, sedes de la Ruta Avilista. En 
la celebración, presidida por el obispo, don Abilio 
Martínez Varea, será también ordenado diácono el 
seminarista Saúl Calvo.

La jornada servirá además para bendecir y 
reabrir la parroquia tras las obras de los dos 
últimos años. Durante este tiempo jubilar, fieles 
y grupos podrán peregrinar a Almodóvar para 
ganar la indulgencia plenaria.


